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PROBLEMAS CON EL CONDUCTISMO (1950-1954)


Dentro de la psicología, el campo más consciente de sus problemas tras la II Guerra Mundial fue el de la psicología científica tradicional, la psicología experimental y principalmente el estudio del aprendizaje.


Koch detecta dos causas de la crisis de la psicología experimental: una interna y otra externa. Internamente ve una década de estancamiento en el desarrollo de los sistemas teóricos elaborados antes de la guerra en torno al aprendizaje. Externamente, la psicología clínica y la aplicada están pujando por el “reconocimiento social”. Sobre la base de abandonar la teoría  en beneficio de prácticas útiles, con vistas a poder hacerse cargo de “responsabilidades sociales”.


Koch no fue el único critico del conductismo tradicional. Beach cuestionó la confianza de la psicología en la rata. Según Beach, se suponía que la psicología comparada debía ser realmente comparativa, investigando la conducta de animales de todo tipo y condición. En vez de esto, la psicología se había focalizado en una única especie, la rata, y había sumido, sin ningún cuestionamiento que podía suplir al resto de las especies. Para Beach esto era un error peligroso.


Lashley atacó las bases de la teoría E-R de Watson, Thorndike y Hull. Ratifica la opinión de Tolman respecto al problema mente/cerebro. Mantuvo que el cerebro es algo más que una mera central telefónica que establece conexiones entre estímulos y respuestas. El cerebro es una agencia de planificación central que realiza mapas y controla largas secuencias de conductas. Lashley al igual que Tolman anticipan la idea de que la mente/cerebro es un sofisticado ordenador.


Beach retó la idea de Spencer de que todos los cerebros-mente funcionan de la misma manera. Y Lashley de que todo el funcionamiento mente-cerebro era por simple asociación. 

El conductismo filosófico


Tradicionalmente, se atribuye el conductismo filosófico a Carnap, Ryle y Wittgenstein, aunque estos filósofos mantuvieron puntos de vista distintos y más interesantes en torno a la psicología popular mentalista.


Carnap es el que más se aproxima a la posición del positivismo lógico, aunque para él se trataba tan solo de una parada momentánea en el camino hacía la interpretación del lenguaje mentalista en función de estados mentales. La visión fisicalista de Carnap está plagada de dificultades, pero es posible separar la idea de que los términos mentales se refieren a disposiciones conductuales, de la idea de que se refieran a estados cerebrales.


En su obra “El concepto de la mente”, Ryle ataca lo que él denomina “el dogma del fantasma en la máquina”. Ryle sostiene que los predicados mentales encierran algo más que simples descripciones de conducta. Aunque rechaza el dualismo y su análisis de la mente guarda ciertas semejanzas con el conductismo, es bastante diferente tanto del conductismo psicológico como del lógico y filosófico.


Wittgenstein argumenta que los filósofos cartesianos han llevado a la gente a creer que hay objetos mentales (p.e. sensaciones) y procesos mentales (p.e. memoria), cuando de hecho no existe ninguna de ambas cosas. Según Wittgensetin no podemos explicar científicamente la conducta, pero si comprenderla, y para ello, debemos tomar en consideración lo que él llama “formas de vida”. Lo que señala es que la acción humana solo tiene significado en el seno de una forma de vida.

¿ Son adecuadas las teorías del aprendizaje?


A finales de los años 40 y comienzos de los 50, los psicólogos teóricos se examinan a sí mismos con rigor, aplican a las teorías de Hul y Tolman los criterios del positivismo lógico y el operacionalismo  y los medios que ambos movimientos proporcionan para desarrollar técnicas de construcción de teorías en psicología.


Las viejas teorías del aprendizaje no resultan adecuadas en estas fechas, al menos, juzgadas con los criterios del positivismo lógico. Acaso no se necesitará un cambio en la forma de buscar metas establecidas por la filosofía abstracta sino en las propias metas de los psicólogos. ¿Eran necesarias las teorías del aprendizaje?

¿SON NECESARIAS LAS TEORIAS DEL APRENDIZAJE?             EL CONDUCTISMO RADICAL (1938 – 1958) 

El conductismo radical


El más conocido e influyente de todos los conductistas principales es Skinner, cuyo conductismo radical constituiría una revolución transcendental en la compresión que el humano tiene de sí mismo.


Skinner rechaza toda la tradición intelectual de la psicología que hunde sus raíces en la filosofía, para sustituirla por la psicología científica fundada en una teoría evolucionista neodarwinista que busca las causas de la conducta fuera de los seres humanos. Sigue a Watson y sitúa la responsabilidad de la conducta en el entorno. Para Skinner nadie merece elogio ni reprobación por lo que “hace” o “no hace”. Es el entorno el que controla la conducta, de manera que el bien y el mal, si existen, viven fuera de la persona y no en ella.


A juicio de Skinner, el gran descubrimiento de Freud es el de que gran parte de la conducta humana tiene causas inconscientes. Su gran error, estriba en inventar para explicar la conducta un aparato mental. Considera que la mayor lección que enseña la idea del inconsciente es que los estados mentales no tienen ninguna importancia en la conducta. Con las entidades mentales ocurre lo mismo. Así, rechaza toda entidad mental o hipotética como ficción innecesaria. La herencia intelectual del conductismo radical se localiza en el empirismo radical.


Al igual que Bacon, Skinner cree que la verdad ha de hallarse en las observaciones mismas, en lo que “hace” o “no hace” algo, y no en  nuestras interpretaciones de las observaciones. Su primer texto psicológico es una aplicación del radical positivismo descriptivo de Mach al concepto de reflejo. En él, concluye Skinner que el reflejo no es una entidad en el interior del animal, sino un mero termino descriptivo de conveniencia para  designar una correlación regular entre
E y R.


Su visión de la conducta lo es heredada del análisis de la evolución realizado por Dawin. Según Skinner, un organismo produce continuamente variaciones en su forma de conducta. Algunos de estos actos conllevan consecuencias favorables, en tanto que otros no. Los que conllevan consecuencias favorables se ven reforzados, ya que contribuyen a la supervivencia del organismo, y así se aprenden. Los que no son reforzados no se aprenden, y desaparecen del repertorio de conductas del organismo al igual que se extinguen las especies débiles. Skinner inicia un programa de investigación sistemático entorno a un nuevo tipo de conducta: la operante.

El análisis experimental del comportamiento


La meta básica que guía el trabajo de Skinner queda recogida en su primer artículo psicológico: “El concepto del reflejo”. Para él: 

· El objetivo de la psicología es analizar la conducta. Para ello ha de localizar el determinante específico de una conducta específica, estableciendo la naturaleza exacta de la relación entre la influencia antecedente y la conducta subsiguiente. El mejor modo de lograrlo es el experimento, puesto que solo en él se pueden controlar sistemáticamente todos los factores que afectan a la conducta. A si, Skinner denomina su ciencia “análisis experimental de la conducta.”

· Una conducta queda explicada en este sistema cuando el investigador conoce todas las influencias en función de las cuales se produce la conducta. Las influencias antecedentes que actúan sobre la conducta pueden ser referidas como variables independientes, mientras que la conducta se denominará variable dependiente. El organismo puede entenderse como el “locus de las variables”, lugar donde una serie de variables actúan juntas para producir una conducta. No hay actividad mental que intervenga entre VI y VD.

· Sus primeros trabajos recalcan su propio carácter de descripciones, y a veces, aún lo denomina conductismo descriptivo.
· Da importancia máxima al control. En él se aprecia la huella de Watson en su intento de controlar la conducta y no solo describirla.

· Según Skinner, solo puede decirse que un investigador ha explicado una conducta cuando además de ser capaz de predecir qué ocurrirá, pueda también influir en que así sea mediante la manipulación de variables independientes. Así que un análisis experimental adecuado implica una técnica de la conducta que pueda ingeniar conducta para un propósito específico  (ej. la enseñanza).

· El análisis experimental de la conducta es el sistema psicológico que más se aproxima a un programa de investigación de ciencia normal. Comienza con la primera obra de Skinner “La conducta de los organismos” (1938). En esta obra, Skinner distingue dos tipos de conducta aprendida: 

· Conducta o aprendizaje respondiente: estudiados por Pavlov (conducta refleja, suscitada, involuntaria).

· Conducta o aprendizaje operante: voluntaria y reforzante.


Son tres los elementos que definen en conjunto las contingencias de refuerzos:

· Lugar en que se produce la respuesta (la caja)

· Respuesta reforzada. (bajan la palanca)

· Suceso reforzante. (escapar)

· El análisis experimental de la conducta consiste en describir sistemáticamente las contingencias de refuerzo tal como se den en todas las formas de conducta animal o humana. El análisis se desarrolla en un estilo darwinista. Skinner considera el análisis experimental de la conducta como una parte de la biología, en concreto la que se ocupa de explicar la conducta individual como producto del entorno, resultante de un proceso análogo al que produce las especies. En ninguna de las dos disciplinas queda sitio para el vitalismo, mente o teleología. Toda conducta, aprendida o no, es producto del historial de refuerzos o la dotación genética de un sujeto, nunca de una intención o voluntad.

· La definición de respuesta operante y sus contingencias de refuerzo, distingue a Skinner de otros conductistas en tres aspectos:

a) Una respuesta operante jamás es suscitada.

b) El organismo puede verse afectado por variables controladores que no es preciso considerar como E.

c) Tiene que ver con la definición de operante. Un operante no es una respuesta, sino un tipo de respuesta.


Skinner acepto la teoría como resumen de correlaciones entre variables observables y nada más (igual que Mach).


En la obra “Conducta de los organismos”, Skinner también define una metodología innovadora y radical: 

1. Escoge una situación experimental que preserve la fluidez de la conducta y se niega a despiezarla en ensayos artificiales y arbitrariamente separados.

2. El experimentador trata de ejercer el máximo control sobre el entorno del organismo, de modo que pueda manipular o mantener constantes las variables independientes, y así observar directamente como modifican la conducta.

3. Se escoge para su estudio una conducta muy simple, aunque algo artificial.

4. Por último, Skinner define como dato fundamental del análisis la Tasa de respuestas.

Metodologicalmente, también separa a Skinner de los restantes conductista, el que prescinde por completo de la estadística y de cualquier diseño experimental dictado por ella.

La interpretación de la conducta humana


Skinner considera la conducta humana como conducta animal sin ninguna diferencia significativa con la de ratas o palomas como las estudiadas en su laboratorio.


La empresa más importante en la que se embarca es la interpretación del lenguaje en el marco del conductismo radical, la obra “Conducta verbal” es la más importante para él.


Al mismo tiempo se ocupa de la utilización de sus técnicas e ideas como fundamentos sobre los que construir la sociedad existente y establecer una utopía en sus obras “Walden II” (la más leída) y “La conducta humana y la ciencia”.


La meta última del análisis experimental de la conducta es una ciencia de la conducta humana que utilice los mismos principios aplicados anteriormente a los animales.


En su obra “Conducta verbal”, Skinner define el lenguaje como una conducta cuyo refuerzo viene a través de otras personas. Básicamente esta obra versa sobre el habla. En su discusión sobre la conducta verbal introdujo distintos términos técnico entre ellos el concepto de “tacto”, que se corresponde a grandes rasgos con el problema de los universales. Skinner lo considera el más importante operante verbal. Un “tacto” es una respuesta operante de carácter verbal sometida al control de un estímulo que es alguna parte del entorno físico, y cuyo uso correcto obtiene refuerzos de la comunidad verbal.


Skinner ofrece el más puro nominalismo jamás propuesto entorno al problema de los universales:  sólo hay un determinado habito verbal. El último tema discutido en “Conducta verbal” es el pensamiento. Skinner argumenta que el pensamiento es simplemente conducta. Skinner no desea simplemente describir la conducta humana o animal, sino controlarla (Walden II).

LAS RAICES DE LA CIENCIA COGNITIVA 


Tras la II Guerra Mundial, los procesos cognitivos, una clase de causa interna, recibieron una atención creciente. Los psicólogos trataban la cognición desde muy diversas perspectivas: 

· Versiones renovadas de Hull que forman el llamado conductismo informal o “liberal”.

· Teorías sin relación entre sí propuestas por psicólogos norteamericanos y europeos. La más importante de todas esas formas de aproximación a la cognición surgirá de la ingeniería eléctrica y las matemáticas: la inteligencia artificial.

El conductismo informal


Para los psicólogos centrados en los procesos mentales superiores de los humanos era obvio que las personas poseen “procesos simbólicos” que tienen la capacidad de representar el mundo, y que las respuestas humanas estaban controladas por estos símbolos, en lugar de estar directamente controladas por la estimulación externa. La pregunta que se suscita es ¿Cuál es la menor cantidad de bagaje adicional necesaria para manejar los procesos simbólicos?


Durante algún tiempo, resolvieron el problema construyendo a partir de algunas ideas de Hull, en torno a las respuestas encubiertas. Hull había propuesto que a veces las cadenas de conductas E-R contenían respuestas encubiertas, y, por tanto, inobservables, que generaban estímulos internos inobservables. Las respuestas y los estímulos encubiertos eran parte de la cadena causal iniciada por los estímulos externos, que acaba con la respuesta final observable, y de este modo servirán de mediadores entre el ambiente y la respuesta del organismo.


Osqood se aferra al concepto de mediación como solución al problema del pensamiento humano. El pensamiento se podía concebir como pares simbólicos encubiertos de estímulos y respuestas mediadoras. Los procesos coquitivos pueden, por tanto, ser admitidos en el cuerpo de la teoría de la conducta, sin abandonar el rigor de la formulación E-R y sin necesidad de inventar ningún proceso mental exclusivamente humano. Así, todavía puede explicarse la conducta en función de cadenas E-R, aunque ahora, algunas de ellas tienen lugar dentro del organismo, de manera invisible. Son muchos psicólogos quienes practican esta forma de aproximación expuesta por Osqood. Él mismo la aplica al lenguaje, con especial referencia al problema del significado, que trata de medir en términos de conducta con su escala de diferencial semántico. Autores como Maltzman y Goss lo aplicaron a la resolución de problemas y la formación de conceptos.


El más amplio programa de psicología humana en esta corriente fue la teoría del aprendizaje social conducida por Miller.


Miller intentó construir una psicología que hiciera justicia a las intuiciones de Freud en torno a la condición humana, pero permaneciendo dentro del dominio objetivo de la psicología  E-R.


Miller resta importancia a los axiomas y cuantificación típica de Hull e incluye el concepto de mediación para referirse a la vida mental. Describe su forma de conductismo como una “teoría E-R liberalizada”. Los teóricos del aprendizaje social no abandonaron la teoría E-R, simplemente aflojaron sus restricciones para poder englobar el lenguaje humano, la cultura y la psicoterapia.


Los teóricos mediacionales si modificaron la teoría E-R ya que tenían que cambiar las versiones fuertes de Hull sobre el periferalismo y la continuidad filogenética, para generar una teoría que hiciera justicia a los procesos mentales superiores propios de los humanos. Aceptan que aunque la teoría E-R podía ser universal, tenían que hacerse concesiones particulares para abarcar la diversidad de especies y de diferencias en el desarrollo. El conductismo mediacional servirá de puente entre el comportamentalismo inferencial de los años 30 y 40 y el de los 80: la psicología cognitiva.

Las primeras teorías cognitivas

Epistemología genética


El psicólogo más importante dentro de este enfoque es Piaget. Su formación e intereses iniciales son puramente biológicos, pero con el tiempo llega a poner en practica una psicologia innovadora. Las influencias que le apartan de la biología son tres:

· Su fuerte y sostenido interés por cuestiones de epistemología.

· Experimentó el psicoanálisis con un discípulo de Freud y estudio  con Bleuer, mentor de Jung.

· Su trabajo con un colaborador de Binet, Simon, aplicando pruebas de inteligencia a niños.


Como resultado de estos antecedentes eclécticos, Piaget formuló una psicología cognitiva única. Piaget cree posible rastrear el desarrollo psicológico del conocimiento en el crecimiento de un niño mediante el estudio de sus reacciones ante situaciones intelectuales, como las pruebas de inteligencia, seguido de preguntas confirmatorias, al estilo de psicoanálisis.


Su orientación biológica se trasluce en su concepción del conocimiento de estructuras cognitivas que capacitan al niño para adaptarse a su entorno. Piaget llama a su campo de trabajo epistemología genética, o estudio de los orígenes del conocimiento en el desarrollo del niño.


Piaget muestra marcadas influencias kantianas. Sus obras más importantes son: “La concepción infantil del espacio”, “La concepción infantil del tiempo” y “La concepción infantil del número”. Al igual que Wundt, le interesa la mente humana general, que él llama “sujeto epistémico”, no la individual, y coincide también en su desinterés de las aplicaciones prácticas de su trabajo, aunque a veces escriba sobre educación.


La epistemología genética se ocupa del conocimiento humano de la conducta y lo que Piaget intenta explícitamente caracterizar son las estructuras mentales que guían en el niño al conocimiento del mundo. Además rechaza el asociacionismo y atomismo en beneficio del estructuralismo, filosofía europea que explica la conducta humana por referencia a estructuras abstractas, inobservables y descriptibles matemáticamente.

Psicología Social


La psicologia social es el estudio de la persona como ser social y por ello sus raíces se extienden hasta los pensadores griegos y la primera ciencia política de Hobbes.


Una teoría de amplia influencia durante los años 50 y principios de los 60 es la teoría de la disonancia cognitiva de Festinger. Esta teoría versa sobre las creencias de una persona y su acción reciproca, y lo que sostiene es que pueden convenir o chocar entre sí. En este último caso, produce un estado desagradable que la persona trata de reducir, llamado disonancia cognitiva, Esta teoría de Festinger pone en cuestión la ley del efecto. Es una teoría cognitiva que versa sobre entidades mentales, en este caso las creencias y convicciones.

La “New Look” en percepción


Poco después de la guerra surge una nueva forma de aproximación a los problemas de la percepción: la “New Look”, y estuvo encabezada por Bruner

Surge del intento de unir diversas áreas de la psicologia, percepción, personalidad y psicología social, y del deseo de refutar la concepción dominante de que la percepción es un proceso pasivo mediante el cual un estimulo “se impresiona” por sí mismo en el perceptor.


Bruner y sus colaboradores proponen una visión de la percepción en la que el perceptor toma parte activa en lugar de ser un mero receptor pasivo de datos sensoriales. Llevan a cabo experimentos y estudios para respaldar su idea de que la personalidad y el trasfondo social de un perceptor desempeñan un papel e influyen en lo que éste percibe. El más famoso y discutido se refiere a la defensa perceptiva, y plantea la posibilidad de percepción subliminal (palabras “neutras” y “tabú”). La idea de defensa perceptiva es mucho más cercana al psicoanálisis que al conductismo.


Bruner, en su libro “Estudio del pensamiento” investiga como las personas forman conceptos y asignan los estímulos nuevos a diferentes categorías conceptuales.


Bruner, Goodnow y Austin no ven el proceso de aprendizaje de conceptos en términos de respuesta mediadoras internas. Consideran la formación de conceptos como un proceso activo, no reactivo, en el que una estrategia construida para resolver el problema guía el curso de las sucesivas elecciones. Se entiende la formación de conceptos como proceso intelectual activo mediante el cual el sujeto elabora y sigue determinadas estrategias y procedimientos de decisión que le guían o no a la respuesta correcta.


La inteligencia artificial


Del trabajo científico de la II Guerra Mundial resultó el moderno ordenador digital de alta velocidad, y los conceptos que trae consigo parecen abrir un camino por el que esquivar la trampa del fantasma en la máquina. Los conceptos más importantes son:

· La idea de retroalimentación de información (“termostato”)

· El concepto de programa, que a la larga hará surgir una nueva solución al problema de las relaciones entre mente y cuerpo, conocida como funcionalismo.


Lo que este enfoque tiene de prometedor es la posibilidad de analizar toda conducta orientada a un propósito como ejemplo de ese proceso de realimentación: el organismo tiene una meta (p.e. “conseguir comida”), es capaz de medir la distancia hasta ella (“esta al otro lado”) y se comporta de modo que esa distancia se reduzca y finalmente desaparezca.


Una máquina puede tener propósitos o intenciones, entonces ¿es inteligente o al menos capaz de llegar a serlo? ¿puede emular a la inteligencia humana? Esta cuestión se convierte en el centro de la ciencia cognitiva, y su planteamiento moderno se debe al matemático Turing.


En 1950, Turing publica su obra “Máquinas computadoras e inteligencia”, que define el campo de la inteligencia artificial y estable el programa de la ciencia cognitiva.


Para determinar si las máquinas pueden pensar, Turing propone esta pregunta desde el punto de vista del “juego de imitación”. Consiste en que una persona interroga a otras dos a través de un ordenador, una de ellas es una persona y la tercera es otro ordenador. El interrogador no sabe quien le esta contestando en cada momento. El juego consiste en hacer preguntas para determinar quien está contestando, la persona o la máquina. Turing propuso que un ordenador seria inteligente si fuera capaz de engañar al interrogador y hacerle creer que es un ser humano. Este juego ha pasado a ser conocido como prueba de Turing y es considerado el criterio de inteligencia artificial. Los que trabajan en este campo buscan crear máquinas que puedan realizar muchas de las tareas que previamente solo hacían los seres humanos. Boring formula su propia versión de la prueba de Turing: el robot pensante.


A principios de los años 50 se hacen varios intentos de crear modelos electrónicos o mecánicos de otro tipo capaces de aprender y desarrollar otros procesos cognitivos.


Dentsch, Wyckoff y J. Miller estudiaron modelos similares. Slack utilizó la similitud del arco reflejo y la retroalimentación para atacar la teoría  E-R de Hull. Broadbent propone un modelo mecánico de atención y memoria a corto plazo y argumenta que los psicólogos han de pensar en las entradas sensoriales, no como estímulos, sino como información. G. Miller aplica conceptos de procesamiento de información a memoria y atención humanas (el mágico número 7+ 2).


La distinción entre computador y programa resulta crucial para la psicología cognitiva, pues significa que ésta no es neurología, y que sus teorías sobre el pensamiento humano deben hablar de la mente humana, es decir, del programa del ser humano y no de su cerebro.


Empieza a surgir una nueva concepción del ser humano como máquina y un nuevo lenguaje en el que formular teorías sobre procesos cognitivos. Parece que las personas pueden ser descritas como dispositivos de computación genéricamente intencionales, nacidos con cierto “hardware” a los que experiencia y socialización programan para comportarse de determinadas maneras.


La meta de la psicología pasa a ser explicar como procesan información los seres humanos. Entrada y salida de información sustituyen a estímulos y respuestas y las teorías acerca de cadenas mediadoras r-e son reemplazadas por otras acerca de computaciones internas y estados de computación.


Esta nueva concepción de la psicología se afirma por primera vez con claridad en 1958 en el texto de Newell, Shaw y Simon: “Elementos de una teoría acerca de la resolución de problemas”. Estos autores desarrollan un programa llamado GPS (solucionador  general de problemas), y proclamaron ciertas virtudes especiales de su forma de plantear la teorización psicológica. Los computadores son capaces de ejecutar programas, lo que hace posible predecir conductas con mucha precisión. Según ellos, tanto el GPS como el Logic Theorist representan una teoría operacional de principio a fin acerca de la resolución humana de problemas.


Newell, Shaw y Simon pasan de la inteligencia artificial a la simulación en computador, con su pretensión de que sus programas no solo resuelven problemas, sino que lo hacen del mismo modo que los seres humanos. La distinción entre inteligencia artificial y simulación es importante, pues la primera no es psicologia.


El GPS prolonga en realidad la dirección de la psicologia de Hull. La teoría del GPS es heredera del ideal de Newton en “Principios matemáticos”.


Como en el caso de Broadbeat, Miller y otros pioneros de la ciencia cognitiva, el trabajo de Newell, Shaw y Simon asimila un potente instrumento inventado al margen de la psicología al programa fundamental del conductismo: describir, predecir y controlar la conducta humana.



Víctor Fernández Paños



Víctor Fernández Paños



Víctor Fernández Paños


